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Lascompetencias entre los jueces ordina-
rios y los prlv_ativos de guerra cuando per-
tenecen al mismo distrito judicial deben
dirlmlrse por las Cortes Superiores.

Competencia ncgntiva entabladn por el juez de prime-
ra instancia del Cerro pam conocer en la causa con
tra Nooé Anaya, por creer que su conocimiento (o
rrespondc al fuero militar.

Excmo. Señor:

Ya por auto de fojas 51 vuelta se había inhi-
bido de conocer en la presente causa el juez del
Crimen del Cerro de Pasco, rcmitiéndo]u al Jefe
de Zona Militar de] De¡_>artamento; p_or conside-
rar sc1 de1a competencia de] fuero plivzltivo mí-
1itar; á consecuencia de cuya inhibición, se dictó
á fojas 56 el auto de avocamicnto, continuándo—
se la instrucción de] correspondiente sumario en
el modo y forma que aparece después de haberse
expedido el auto últimamente citado, hasta que
el Jefe de la Zona Militar de Junín, dictó á
fojas 112 la reso]ución que motiva el que fue-
se elevado lo actuado en consulta al Consejo
de Oñcia]c$ Genem1es,porla causal que en dicho
auto se expresa, habiendo esc a1to cuerpo pro-
nunciado la resolución que en copia obra á fojas
114, pou la cua] se manda que el Jefe de Zona sc
inhiba del conocimiento dela presente causa y la
1emíta aljuez del fuero común, con excepción del
Capitán Alfredo Saavedra, respecto de quien se
ordena que debe continuar la ºausa ante1ajuris-
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dicción de guerra, sacándose al efecto las copias
que fueren necesarias.

Como insiste el juez del fuero común en su
inhibitoria, ó sea sosteniendo la competencia ne—
<ratíva ,sogún los términos del auto de fojas 128,
el asunto viene á conocimiento de VE. , pala que
ciencitando la atribución quele confiere el artícu-
lo 2.º (le la ley N. º 272, resuelva la contienda de
competencia negativa que surje á consecuencia
de la p¡eindimda ¡esolucíón del Consejo de Oñ-
ciales Generales.

Se trata, Excmo. Señor, del juzgamíento del
homicidio realizado en la persona de Marcelino
Casnchagua, mun¡do mcdíando las circunstan-
cias que se puntualizan tanto en la denuncia de
fajas 1, partes de fojas 6 y 7 y ¡econocimiento
uiédíco de fojas 9, como de las decla¡aciones de
Gail?e¡mo Cllombe, prestadaa fojas 7 vuelta, de
José Ponce á fojas 11, y las demás diligencias
practicadas en el sumario.

I)espremliéndnsc de todo esto, que el hecho
del fallecimiento del referido Cusachagua, sc efec-
tuó á consecuencia (lc maltratos infcrídos por
miembros (10 la policía, que lo ap¡'cllcndicr()ll _x'
condujeron al cuartel respectivo del Cerro de
Pasco, esto es, 'que en el hecho intervinierun per-
sonas sujetas por su condición al fuero militar,
según son las de la policía, y en ejercicio de las
funciones de tul.

Así que lajurísdiccíón á que corresponde la
presente causa, es la del fuero privativo de gue—
rra; teniendo para ello en cuenta los íncontesta—
bles fundamentos en que se apoya el citado auto
de fojas 128 y su referido el también citado de
fojas 51 vuelta, y además 10 que dispone el“ ar-
tículo 13 del Código de Justicia Militar, aplica—
ble al presente caso.

A todo 10 anterior, hay que agregarle. conside—
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'ación de que, si subsiste la resolución del Con—
sejo de Oficiales Generales, qu_c en copia cor'c¡ á
fojas 114,=se dividi¡á ¡& continencia de la causa
lo que es ()¡mcsto (¡ los principios del delecho
procesal.

No habieñdo duda acerca de que el cono-
cimiento de esta causa pertene0e álajurisdicción
p1ivativa de guerra, el Fiscal opina qua ,en aten-
ción á cuanto queda expuesto VE. se sirva diri-
mir la contienda de competencia, dcc1amndo que
su conocimiento corresponde (¡ dicho fuero pri—
vativo de guerra; debiendo rcmítirsc los antece—
dentes á quien respecta.

Salvo siempre distinto parecer.

Lima 20 de abril de 1911.

GADEA.

Lima. 1 º de mayo de 1910.

Vi$tos;en discordia de votos:con lo expuesto
por el Señm- Fiscal; y atendiendo: á que confor-
me al artículo 1.º de ¡a ley N.º 272, la competen-
cia suscitada entre el juez ordinario del Cerro de
Pasco y el Jefe de Zona Militar de Junín, debe de—
cidirse por la Ilustrísima Corte Superior de esta
Capital. por pertenecer ambos juzgados al mis-
mo distrito: mandaron que la presente causa,
seguida con tra los agentes de policía Noé Anaya
y otros, por homicidio, Se devuelva á la expre-
sada Corte, para que proceda" con arreglo á la
ley citada.

”Elmore—Ríbeyro»—Eguiguren—— Villa García
Barreto— Washburn.
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Se publicó conforme'a ley, siendo el voto de
los seño¡es Elmo¡e y Washburn porque se diri—
ma la cnmpetenciaá favor de la jurisdicción 01-
dínaria; y el del señor Villa Gmcía porque se di-
¡ima á favor de laju¡isdicción de gue1ra; de que
certifico.

César de Cárdenas.

Cuaderno N.º 1- Año 1911.

Para la aprobación de los remates judiciales
de bienesde Beneficencia, vendidos con
autorlzación gubernativa se requiere 'que
precede la del Supremo Goblern'o.

Causa scguula por la Beneficencia dc ,-1re(1uipa, sobre
venta en ¡ematc de unas tienda_s de ¡a calle de Pa-
Iacw Vz¿yo.

VISTA FISCAL DE PRIMERA INSTANCIA

/

Señor Juez de Primera Instancia:

Habiéndose practicado el rema te con las for-
malidades de ley, puede el ¡ecto juzgado apro-
barlo si lo tiene 51 bien, cumpliendo previamente
con la prescripción contenida en la segunda. par-
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